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Abstract: This work discusses the current relevance of the theory of neutralization (Matza, 2014), 

those mechanisms that justify behavior that violates the law, in explaining the reproduction of vio-

lence, crime, and delinquency. Taking into account the concept of “drift”, which addresses cases in 

which the subject does not opt for a criminal lifestyle but does access it intermittently. As an essay, 

on various theoretical and methodological positions in the literature, we first seek to highlight the 

efforts and advances that this theoretical position has provided for its application in the investiga-

tion of the high-impact criminal phenomenon; and second, organize the areas of opportunity that 

need to be addressed in the future for greater use in the Latin American context, which lacks posi-

tions that allow explaining the specificities of the criminal phenomenon. The conclusions agree that 

neutralization is a theoretical input that requires the most attention in socio-criminological research, 

since it can favor the understanding of the narrative that the subject uses to motivate and reason his 

crime, as well as the relationship that this has with the forecasts of crime incidence and recidivism. 

Keywords: High-impact crimes; neutralization; criminal drift; justification; violence.  

Resumen: En este trabajo se discute acerca de la pertinencia actual que recae en la teoría de la neu-

tralización (Matza, 2014), es decir, aquellos mecanismos justificadores de la conducta trasgresora de 

la ley, en la explicación de la reproducción de la violencia, el delito y la delincuencia, tomando en 

cuenta el concepto de “deriva”, que atiende los casos en que el sujeto no opta por un modo de vida 

delincuencial, pero si accede a este de manera intermitente. A través de la discusión, a manera de 

ensayo, sobre diversas posturas teórico metodológicas antecedentes en la literatura, se busca pri-

mero destacar los esfuerzos y avances que esta postura teórica ha proveído para su aplicación en la 

investigación del fenómeno delictivo de alto impacto, y segundo, ordenar las áreas de oportunidad 

que a futuro se necesitan atender para su mayor uso en el contexto latinoamericano, el cual carece 

de posiciones que permitan explicar las especificidades del fenómeno delincuencial. Las conclusio-

nes coinciden en que la neutralización es un insumo teórico que requiere de mayor atención en la 

investigación sociocriminológica, toda vez que puede favorecer en la comprensión de la narrativa 

que el sujeto maneja para motivarle y razonar su delito, así como la relación que guarda esta con los 

pronósticos de incidencia y reincidencia delictiva. 

Palabras Clave: Delitos de alto impacto; neutralización; deriva delincuencial; justificación;          

violencia. 
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1. Introducción 

En la América Latina, entre los temas centrales de la discusión e investigación en 

estudios jurídicos, sociales y culturales, está la seguridad pública y las modalidades delic-

tivas de alto impacto, los aciertos para reducir los factores que la comprometen, así como 

las áreas de oportunidad que abonan a su agravamiento [1,2]. El presente trabajo busca 

abonar a esta discusión, teniendo por objetivo central discutir la pertinencia de la teoría 

de la neutralización del delito [3] en el ingreso a actividades delictivas.  

Un recurso que permite conocer los efectos de las políticas en seguridad pública, la 

dimensión de la problemática delictiva en México y su impacto en la sociedad, es la En-

cuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública [4], que expone 

que la preocupación por la inseguridad ha aumentado, pues mientras que en 2020 hubo 

una tasa de víctimas de delitos de 23,520 por cada 100 000 habitantes, para 2021 la cifra 

aumentó a 24,207. En cuanto a víctimas del delito, se pasó de 21.2 millones de víctimas del 

delito en 2020 a 22.1 millones en 2021: nuevamente el número de víctimas y ocurrencias 

delictivas va en aumento. 

Entre 2020 y 2021, a nivel nacional, el número de carpetas de investigación creció en 

varios de los delitos de mayor impacto en el país con respecto a 2020. Tales son los casos 

de robo a transeúnte (6.4% más), robo a trasporte (3.5% más), violación (12.59% más), vio-

lencia intrafamiliar (3.9% más) y narcomenudeo [5]. 

Dado este escenario, la postura a adoptar en la reflexión plasmada en este documento 

es destacar el papel de la individualidad delictiva, específicamente utilizar la bibliografía 

sociocriminológica disponible y que destaca el efecto de los mecanismos que le permiten 

al sujeto justificar su delito, por medio de las técnicas de neutralización [6]; lo anterior no 

debe obviar la necesidad de considerar que una mayor comprensión de los actores del 

delito se encuentra en su historia de vida y sobre las condiciones socioculturales e indivi-

duales en las que se desenvuelven, lo cual puede ser útil para plantear y replantear las 

políticas preventivas y de atención al delito. Otra postura que es preciso introducir en la 

reflexión, convive con la idea de que las decisiones en la prevención del delito requieren 

de insumos producto de la investigación bien sustentada en análisis serios y metodológi-

camente consistentes para comprender la variedad de las causas y de los escenarios en 

que se establece [7]. 

2. Material de Análisis 

2.1. Los delitos de alto impacto 

En México, el Centro de Investigación y Desarrollo A.C. (CIDAC) ha provisto de li-

teratura que atiende este fenómeno particular, ubicándolos como aquellos delitos que 

afectan más la percepción de inseguridad de la población y logran modificar sus patrones 

de conducta. Esta fuente sugiere que, del total de delitos considerados por el Código Penal 

Federal, solo unas cuántas modalidades son capaces de alterar la dinámica social de una 

comunidad [8]. 

Considerando que no todos los delitos tienen el mismo impacto y no deben ser valo-

rados de la misma manera, bajo una metodología que mide el efecto que genera la ocu-

rrencia de un delito más sobre la percepción de inseguridad de la población, el CIDAC [8] 

identifica claramente aquellos delitos con mayor impacto en la percepción de la población 

mexicana, es decir, aquellos cuyo mínimo incremento provoca que la percepción de inse-

guridad en México aumente en un 1% (Tabla 1). Así, el CIDAC considera que los diez 

delitos de mayor impacto en México son homicidio doloso, homicidio culposo, secuestro, 

extorsión, robo con violencia, robo de vehículo, robo a casa habitación, robo a negocio, 

robo a transeúnte y violación. Estas son las actividades delictivas sobre las que busca cen-

trarse el análisis de los factores contextuales e individuales del presente trabajo de inves-

tigación. 
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Tabla 1. Relación incidencia delictiva-percepción de inseguridad 

Delito 
 Ocurrencias del delito que aumentan en 1% la 

percepción de inseguridad 

Secuestro 2 

Homicidios dolosos 5 

Lesión dolosa con arma blanca 12 

Extorsión 19 

Robo sin violencia a transeúnte 96 

Robo con violencia a transeúnte 100 

Robo con violencia a vehículo 103 

Robo sin violencia a vehículo 283 

Fuente: CIDAC (2013, p. 11) [8].  

 

      

Justo en este último punto, la teoría social ha aportado nociones explicativas sobre 

los elementos que tienen un efecto sobre la conducta transgresora de las normas legales. 

Esta propuesta se enmarca en la teoría de la neutralización de McGready y Matza [6]; los 

autores plantean que el comportamiento delictivo se aprende a través de un proceso de 

interacción social, específicamente de una serie de técnicas para cometer delitos que con-

sisten en una serie de motivos, impulsos, racionalizaciones y actitudes a favor del incum-

plimiento de la ley, que surgen después del comportamiento delictivo para justificar el 

acto y disminuir el sentimiento de culpa y la carga social que implica el acto.  

 McGready y Matza establecen que se requiere avanzar en la teoría con futuras in-

vestigaciones relacionando las técnicas de neutralización con determinadas conductas de-

lictivas, advirtiendo que algunas técnicas de neutralización parecen adaptarse mejor a de-

terminados actos desviados que a otros. En ese sentido, se considera de vital importancia 

como aporte al conocimiento, la aplicación de estas técnicas de neutralización hacia diver-

sas modalidades delictivas, con especial énfasis a aquellas de alto impacto. 

Toda propuesta de investigación debe considerar a la inmersión en actividades de-

lictivas como producto de un proceso que obedece a un cálculo estratégico, donde parti-

cipar en estas actividades supone un medio para superar las restricciones de su medio y 

alcanzar la movilidad social, pero bajo una serie de mecanismos donde el sujeto va eva-

luando el delito como una opción de acción más factible en función de considerarla más 

positiva. 

2.2. Deriva y neutralización delictiva 

Un antecedente teórico central en la justificación del delito, lo es el de Matza [9], el 

cual señala que el delito solo se materializa en determinados escenarios, donde quien de-

linque no se encuentra forzado a cometer esta conducta, sino que es libre de no hacerlo o 

de derivar hacia la trasgresión. Bajo este razonamiento es que Matza acuña el término 

“deriva”, que es una fase donde el sujeto puede quebrantar ciertas leyes en determinadas 

ocasiones y contextos, pero sin estar condicionado a hacerlo todo el tiempo. La deriva 

supone un periodo en donde el sujeto está situado entre la legalidad y la ilegalidad, donde 

puede realizar ambas, pero siempre posponiendo el compromiso y evadiendo la decisión 

de optar por este como modo de vida. McGready y Matza [6] plantean que el comporta-

miento delictivo se aprende a través de un proceso de interacción social, donde el com-

portamiento delictivo se adquiere por una serie de motivos y racionalizaciones, bajo las 

cuales se ubica a favor del incumplimiento de la ley; estas pueden surgir, ya sea después 

del comportamiento trasgresor para proteger al individuo de su propio sentimiento de 
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culpa y de la acusación de otros actores sociales, o también preceden al comportamiento 

desviado para hacerlo posible. Este tipo de justificaciones se conocen como Técnicas de 

neutralización, siendo cinco básicas: 

 

a) La negación de la responsabilidad. Es una forma de aminorar la carga social del delito co-

metido; el sujeto no se reconoce o autodefine a sí mismo como el responsable de su com-

portamiento trasgresor, desatiende su responsabilidad, donde el acto no está bajo su con-

trol. En esta condición, la desaprobación de su acto o de sí mismo pierde su efectividad 

como influencia represiva. Como ejemplos, insiste en que los actos son el producto de 

experimentar la carencia de afecto o consejo de los padres; que fue influenciado o rodeado 

por malas compañías; que tuvo que vivir o criarse en barrios bajos; culpa su necesidad 

económica; o que dichos actos son producto de estar bajo la influencia de sustancias. El 

individuo se percibe como alguien que fue impulsado inevitablemente a nuevas desvia-

ciones, influido por factores externos, lo cual facilita el razonamiento de que su trasgresión 

es una acción inevitable, y donde el delito es visto como una consecuencia ineludible por 

la vulnerabilidad en que se vivió antes del acto. 

b) La negación del daño. El sujeto enfoca sus razonamientos del delito en las consecuencias 

del mismo. Para el trasgresor, la gravedad de un acto puede depender del hecho de si 

alguien sufrió o no algún daño. El sujeto trasgresor disminuye la carga de su acto defi-

niéndolo como una travesura; que los dueños de bienes que se destruyeron tienen con qué 

sufragar los daños; basa su narrativa en que su comportamiento no ocasiona daños im-

portantes; o que el delito es una práctica común que todos hacen en su contexto. 

c) La negación de la víctima. El trasgresor considera que el daño no es realmente un daño, 

sino una forma justa de retribución o castigo. Quien delinque asume el rol de vengador, y 

la víctima es alguien que merecía el daño causado. Ataques a otros delincuentes, o a quie-

nes se sospecha que lo son, ataques a miembros de minorías que se dice están “fuera de 

lugar”, actos de venganza contra un sujeto o una autoridad a los que considera injustos, 

robos a negocios o a dueños a quienes se considera deshonestos, son daños que para el 

que delinque se infligen como acto de venganza a un transgresor. El trasgresor considera 

a la víctima como una persona que merece sufrir o niega la existencia de la víctima, al no 

estar físicamente presente, ser desconocida o de una vaga abstracción (por ejemplo, el 

vandalismo o los delitos contra la propiedad pública, que no tienen un dueño específico); 

un conocimiento vago o débil de la víctima puede ser determinante en si este proceso se 

activa o no. También es común en los relatos revisados que las víctimas del delito no tie-

nen importancia, o que si no es él quien lo afecta, alguien más lo hará. 

d) La condena a quien condena. El trasgresor puede trasladar la atención desde sus propios 

actos desviados y enfocarlos en quienes condenan su trasgresión de la ley. El delincuente 

mantiene como argumento que aquellos que lo juzgan o castigan (miembros de la comu-

nidad civil y/o autoridades) son sujetos hipócritas, autoridades corruptas, delincuentes en 

potencia o uniformados, personas que experimentan un rencor personal hacia él; cues-

tiona el criterio, la efectividad y la importancia de quienes le están juzgando. En el con-

texto latinoamericano, donde la debilidad institucional y las creencias negativas hacia los 

órganos de justicia son un común denominador de vastas zonas [10–14], esta técnica re-

sulta altamente reproducible en la narrativa de quien delinque. 

e) La apelación a lealtades superiores. Esta manera de neutralizar la carga social es destacando 

que el delito supone un sacrificio realizado con el fin de cumplir las demandas de grupos 

sociales más pequeños, débiles o desprotegidos a los que el sujeto pertenece; entre los más 

inmediatos lo está la familia, su grupo étnico u otros en los que se reconoce, su pandilla, 

sus amigos y sus compañeros de grupo. Con esta forma de neutralización, busca ser con-

siderado como alguien que se vio obligado a la trasgresión debido a las necesidades de 

otros. 
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4. Discusión 

3.1. Áreas de oportunidad 

A pesar de la precisión y factibilidad de la teoría de la neutralización en su aplicación 

para analizar el comportamiento delictivo, la investigación sobre la trasgresión delictiva 

se encuentra aún alejada de esta perspectiva teórica, siendo pocas las verificaciones empí-

ricas que le sirvan de contraste a la teoría de la neutralización [15–19]. Más aún de ser un 

insumo teórico en favor del mayor conocimiento de las condiciones en que se puede esta-

blecer la reincidencia delictiva, de los pronósticos de reinserción social y en el desarrollo 

de estrategias preventivas del delito [20], se reconoce que la investigación de corte cuali-

tativo respecto a la neutralización carece de referentes en la literatura científico social y 

jurídica en el contexto latinoamericano [21]. Es precisamente aquí, tomando en cuenta el 

contexto latinoamericano, colmado por el fenómeno delictivo organizado, donde el com-

bate a la delincuencia organizada trasnacional se ha convertido en discurso y derivación 

de acciones más o menos concretas en los discursos y gobiernos de la zona, donde el aná-

lisis de la neutralización en el estatus actual de seguridad pública supone un insumo de 

aporte, pues el fenómeno delictivo se encuentran íntimamente ligado a los contextos his-

tóricos y sociales donde se reproducen [22]. Además, ya se ha reconocido entre la litera-

tura existente que aún concurren lagunas para comprender el efecto que tiene el contexto 

social y cultural en la construcción de estas justificaciones [19,23]; es por ello que este es-

tudio sostiene que el contexto de reproducción delictiva en el marco del combate contra 

la delincuencia, normalizado desde hace décadas, puede utilizar el análisis de la neutrali-

zación y la deriva delincuencial como postura teórico metodológicas que permita aportar 

datos y conclusiones en favor de comprender la reproducción del delito y la violencia 

desde la narrativa criminal. Algunos aportes, aunque aún en etapas incipientes, pueden 

ilustrar los avances, pero sobre todo destaca las áreas de oportunidad que la investigación 

de la neutralización delictiva presenta. 

3.2. Aportes de la neutralización al análisis de la delincuencia 

Desde las explicaciones más clásicas del fenómeno delictivo, una de sus ramas ubica 

a éste como un acto razonado, donde el individuo decide con plena libertad y voluntad 

su realización, un acto realizado no por un sujeto anormal aquejado patológicamente, sino 

por un individuo normal con capacidad de decidir sus acciones [24]. Rodríguez Manza-

nera [25] agrega que el individuo que delinque tiene capacidad para elegir realizar la ac-

ción prohibida o respetar la prohibición. Es decir, este estudio parte del hecho que el de-

lito, y con ello el tráfico de drogas, es una acción individual, realizada razonadamente y 

donde el sujeto prevé los efectos de sus actos y, por ende, lo comete bajo el conocimiento 

de la carga negativa de los mismos. 

En la literatura, se pueden encontrar varios referentes que buscan explicar la manera 

en que el sujeto que delinque construye esta idea positiva o negativa acerca de su acto 

trasgresor, encontrando que en este proceso intervienen varios elementos. Macchione y 

Carrara [26] señalan que una manera de justificación en acusados por delitos económicos 

es que existen abogados inteligentes y poderosos, que los ayudan a construir un discurso 

sumamente útil para defenderse legalmente y ante la sociedad, e incluso señalan que esta 

capacidad que tienen los expertos legales para modificar la opinión pública es considerada 

por aquellos que buscan como opción cometer el delito. 

Jiménez, Garrido y García-Alandete [27] destacan las diferencias que existen entre las 

justificaciones al delito de sujetos con una carrera delictiva violenta prolongada y las de 

sujetos que pasan de un modo de vida criminal al no criminal, siendo los que se mantienen 

en el delito quienes tienden a utilizar en mayor cantidad y variedad las justificaciones en 

sus razonamientos hacia el delito. Otros, como Maruna y Copes [19], aportan cuestiona-

mientos acerca de la relación entre este tipo de justificaciones, advirtiendo que no existe 

aún un consenso acerca de si las justificaciones son previas a la trasgresión y permiten 

facilitarla, o son posteriores al acto ilícito, para permitirle al sujeto explicarla. 
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Estudios como el de Bonta y Andrews [28], han avanzado incluso hasta la reinserción 

social, señalando que, en los programas de tratamiento de la delincuencia, las justificacio-

nes al delito representan obstáculos para la reinserción y son indicadores de posible rein-

cidencia delictiva, pues su empleo se correlaciona con creencias a favor de la trasgresión. 

Trabajos como los de Huertas y colaboradores [29], toman en cuenta las diferencias etarias 

en el tema, señalando que aquellos en etapas adolescentes o juveniles suponen una pobla-

ción de atención, pues viven un periodo de formación valorativa y de criterio, por lo que 

no son del todo responsables de sus actos y son más sensibles hacia las narrativas que 

justifican y hacen apología de la trasgresión. En la misma línea, McLaughlin y Muncie [30] 

advierten que, a la incertidumbre de las poblaciones juveniles, le suma una dificultad de 

la sociedad por tener un consenso entre los esquemas valorativos delictivos y los pro so-

ciales, y relaciones este estatus a la existencia de poblaciones que se encuentran en un 

modo de vida legal e ilegal de manera itinerante, entrando y saliendo de la trasgresión. 

Algunos autores coinciden en que un factor que tiene un efecto sobre el comporta-

miento delictivo es la narrativa [23, 31–33]. En sus trabajos, encuentran que el delito es 

producto de un proceso donde el sujeto organiza sus acciones en favor del acto trasgresor, 

donde el acto es visto como algo positivo o negativo en función de los pensamientos, per-

cepciones y decisiones de corte moral; además, los autores anteriores coinciden en que es 

a través del discurso, la narración y la manera en que el sujeto habla de su acto delictivo 

que logra establecerlo como una aspiración de vida, y con ello construir y consolidar una 

postura moral sobre este, y, en consecuencia, decidir su comisión o disuadirlo. Antes de 

la comisión del delito, el sujeto asigna un significado al acto, tiene percepciones positivas 

y negativas acerca de él, las cuales tienen un efecto sobre el acto resultante (comisión o 

disuasión). Los anteriores autores coinciden con la postura de este estudio, pues conside-

ran que en la narrativa que establece el individuo acerca de su delito, se encuentra un 

insumo fundamental para analizar si este es un acto razonado y planeado; de igual ma-

nera, puede permitir establecer qué elementos contextuales e individuales tomó en consi-

deración en su decisión de cometer el acto e incluso poder establecer si en el futuro pu-

diese reincidir al mismo. Los autores coinciden en la importancia de analizar el delito 

desde “la criminología narrativa”, misma que en últimas décadas se ha reconocido como 

una corriente en la investigación sociocriminológica, cuyo objetivo es destacar la impor-

tancia que tiene la expresión verbal en la comisión, la reincidencia, o la disuasión hacia la 

trasgresión [27, 31, 34]. 

A pesar de la importancia que en la literatura se ha prestado al análisis de las justifi-

caciones hacia el delito, McGready y Matza [6] advierten también sobre la poca atención 

que se le ha prestado en la investigación de campo, y aún más con datos directos de agen-

tes que trasgredieron la ley. 

5. Conclusiones 

Las condiciones de rezago social, cuyos indicadores son variados en cada zona, tales 

como bajo nivel educativo, problemas de acceso a educación, rezago económico, dificul-

tades de acceso a la vivienda, deterioro en el acceso a servicios de salud pública, trayecto-

rias laborales inestables o mal renumeradas, espacios públicos deteriorados o en su defec-

tos de difícil acceso, entre otros, convierten al delito y su razonamiento en un tema con el 

que las carencias o rezagos se buscan atender o superar, haciendo de ello una cuestión que 

tiende a reproducir el aminoramiento de la acción trasgresora, en favor de atender caren-

cias. 

Varios mecanismos son los que sugieren la teoría de la neutralización y es preciso 

buscar su correlación o, en su defecto, su explicación en las condiciones de la cada vez 

más extensa población latinoamericana; la población coexiste en entornos inmediatos 

donde se facilitan los insumos precisos para adherirse al delito. Situaciones como la venta 

de drogas, existencia de enclaves delictivos, existencia de diversas formas de victimiza-

ción que no se atendieron, un precario acceso a opciones de justicia, forman todas ellas 

desde etapas tempranas de la vida de la población parte de su contexto; el delito es visto 
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como una cotidianeidad a la que el trasgresor solo se inserta como paso natural. La per-

cepción debilitada de quien juzga está claramente construida tiempo antes de la trasgre-

sión. Esta condición, que pone en duda la validez de sus normas, disminuye la capacidad 

de disuasión a trasgredir las leyes y aumenta la factibilidad de la violación de las normas 

o, en algunos casos, de su reincidencia delictiva. 

Por último, un mecanismo que no puede abstraerse de la discusión sobre los justifi-

cantes del delito es el efecto que puede tener entre la sociedad los elementos difusores del 

tráfico de drogas como principales potenciadores de atracción en la creación de un sentido 

de pertenencia hacia la actividad, tema que ha sido abordado por algunos autores [35, 36, 

37]. Sin embargo, se sugiere que son necesarios estudios de corte sociocultural que permi-

tan tener datos derivados de la coexistencia de ambos procesos. 
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